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Carta al Pueblo de Dios en Jutiapa

El obispo Antonio Calderón Cruz y los presbíteros de nuestra querida y joven
diócesis de Jutiapa, nos dirigimos a ustedes, hermanas y hermanos, con quienes
vamos haciendo camino en cada una de las parroquias, para desearles de todo
corazón  que  “la  gracia  del  Señor  Jesucristo  esté  con  el  espíritu  de
ustedes” (Carta a Filemón, 25).

Como  todos  los  años,  en  nuestro  retiro  espiritual,  ustedes  han  estado
presentes en nuestras oraciones y en nuestras reflexiones, que nos han ayudado
a  conocer más acerca de la persona tan fascinante de Jesús, para poder
amarlo  más  intensamente,  seguirle  más  de  cerca  y  anunciarlo  con  alegría  a
ustedes  y  al  mundo,  desde  esta  querida  y  empobrecida  Guatemala  que  se
dispone a celebrar sus fiestas patrias, cuando ya van quedando dos años para el
bicentenario de su independencia.

Hemos venido a este retiro con la inmensa alegría que nos ha dado el papa
Francisco  al  haber  creado cardenal  a  Mons.  Álvaro  Ramazzini,  obispo  de
Huehuetenango.  Nos  congratulamos  con  los  pueblos  presentes  en  ese
departamento, su presbiterio y con toda la Iglesia en Guatemala. Mons. Álvaro es
un pastor que ha asumido las causas legitimas de los pobres, los migrantes y de
la Madre Tierra; un profeta que anuncia el evangelio y abre caminos a la justicia y
la  paz  en  nuestros  pueblos.  Leemos  en  este  gesto  del  Papa  un  apremiante
llamado a ser una  Iglesia pobre y con los pobres, profética y en salida
misionera, cuyo icono contemplamos en “san Romero de América”. Ese es el
modelo de Iglesia que queremos siempre impulsar, y ahora, relanzar con motivo
del  mes  extraordinario  misionero  en  octubre  próximo  bajo  la  consigna
“Bautizados  y  Enviados”.  Interpretamos  también  en  esta  decisión  del  Papa la
expresión  de  un inmenso amor por  nuestra  Patria,  cuyo  Estado  continúa
cooptado por la dinámica de la corrupción y redes criminales.

Por eso es que agradecemos el gran esfuerzo realizado por la Comisión
Internacional contra la Corrupción y la Impunidad en Guatemala, CICIG,
cuyo mandato no quiso renovar el presidente de la República, perdiéndose una
gran oportunidad para fortalecer nuestra democracia y la lucha por la justicia.
Somos  conscientes  que  ninguna  obra  humana  es  perfecta,  siempre  hay
limitaciones, errores, y hasta delitos, pues la cizaña crece junto al trigo.

En  nuestro  último  mensaje  con  motivo  de  las  elecciones  generales  les
invitábamos a participar ejerciendo un voto libre, consciente y bien informado.
Ahora,  que  ha  concluido  dicho  proceso  y  sabemos  quiénes  son  las  nuevas
autoridades electas, agradecemos a Dios por la participación de los electores en



el  afán de consolidar  nuestra  democracia,  al  mismo tiempo que  llamamos a
ejercer una ciudadanía activa y vigilante ante quienes ejercen el poder
para afrontar juntos y eficientemente los graves problemas sociales que aquejan
a nuestro departamento: la corrupción y el empobrecimiento, la impunidad y la
injusticia, la violencia y el narcotráfico, el desempleo y la migración, entre otros.
Esperamos  de  las  nuevas  autoridades  la  implementación  de  políticas  para  el
desarrollo integral de los campesinos y de los pueblos xinkas a quienes afecta
directamente la ausencia del Estado, la sequía y el calentamiento del planeta. 

Frente  a  esa  realidad  social,  nuevamente  manifestamos  nuestro  firme
compromiso de estar  muy cerca de ustedes,  de  modo que no  nos  vean
lejanos  ni  indiferentes  a  las  situaciones  que  más  les  ocupan,  interesan  y
necesitan.  Reconocemos  que  a  veces  por  nuestras  preocupaciones  clericales,
exigencias doctrinales o percepciones personales  pasamos de largo (Cf. Lc 10,31-
32), ante las circunstancias tan duras en las que viven cotidianamente; pero al
mismo tiempo, valoramos el servicio pastoral que muchos de ustedes ofrecen con
tanta generosidad y amor en nuestras comunidades. 

Al  concluir  nuestro retiro anual,  “donde una vez más el  Señor nos ha
mostrado  su  amor  y  su  lealtad” (Salmo  98,3),  volvemos  a  nuestras
comunidades parroquiales con el ánimo de seguir caminando con ustedes en esta
encrucijada que vive Guatemala por la defensa de su democracia y la amenaza de
las “redes político-económicas ilícitas” que intentan reagruparse para mantener el
régimen de impunidad y corrupción.  Salimos empujados por el dinamismo
del espíritu de Jesús cuya propuesta del Reino nos sigue cautivando y más
convencidos  que,  al  lado  de  ustedes,  toda  nuestra  vida  es  misión,  para  ser
portadores  de  la  esperanza  que  brota  de  la  alegría  del  Evangelio,  mediante
nuestro Proyecto Pastoral Misionero Diocesano.

Reciban nuestra bendición y agradecimiento, nuestro afecto fraternal
y el compromiso por ser fieles a Jesús que, “sin mérito alguno de nuestra parte”
(Papa Pío IX), nos ha llamado y, a su Evangelio, que deseamos vivir a plenitud en
comunión con Ustedes. Que santa María, la Madre de Jesús, en su advocación de
nuestra Señora de Lourdes, nos acompañe en nuestro camino pastoral diocesano,
y que los santos Francisco de Asís y san Oscar Arnulfo Romero intercedan por
nosotros. 
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